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	Rueda plana


	Michael se alejó a toda prisa del oscuro restaurante hacia su coche en el aparcamiento del centro comercial. Una vez que se apagaron las luces, él y el resto del personal del restaurante desalojaron a los clientes del local y cerraron por la noche. El viento y la lluvia eran brutales, y le picaban en la cara las bolitas de agua y las basuras que eran arrastradas con violencia. Utilizando su llavero, tocó la cerradura y abrió la puerta, deteniéndose en seco. "¡No es posible!"


	Su neumático trasero izquierdo estaba pinchado, hasta la llanta, apoyado en el pavimento. "¡No puedo creerlo!" Se sentó detrás del volante y sacó su teléfono móvil. Al pulsar el botoncito para encenderlo, recordó que la batería estaba casi agotada y abrió la guantera, encendiendo la luz del techo para ver si tenía un adaptador de mechero. "Perfecto". No estaba allí.


	"¡Joder!" Se sentó un momento y buscó su cartera, hojeando la selección de tarjetas de crédito para encontrar su tarjeta de socio de la Triple A.


	Al no verlo, se enfadó y volvió a guardar la cartera en el bolsillo, apagando la luz del techo. El exterior estaba muy negro. Frotándose la cara, tratando de prepararse para el empapamiento que recibiría al cambiar el chicle, se fijó en dos hombres que estaban de pie a lo lejos, frente a la entrada de Nordstrom's. Pudo distinguir sus formas en lo que parecía ser una luz roja muy tenue. "Quizá tengan un teléfono móvil que funcione".


	Tomando aire para armarse de valor, soportó el viento y la lluvia torrencial y salió del coche. Corriendo hacia el escaparate, se detuvo frente a los dos hombres que se besaban.


	"¡Ah! ¡Maldita sea!" Deteniéndose, al oír las ráfagas que le hicieron volar de lado, se quedó mirando a los dos hombres que parecían completamente enamorados el uno del otro y en plena crisis nerviosa. "Um, de acuerdo, tal vez no en este momento". Se retiró y se detuvo delante de su coche. "¡Joder!", gritó en vano. Al abrir el maletero, apenas pudo ver nada en la oscuridad total. "Jesús, será imposible sin luz".


	Mirando de nuevo a los dos hombres, Miguel dejó de ser tímido y corrió hacia la entrada principal. Cuando se acercó, pudo ver que iban a lo grande. "Vaya". Y ambos tenían un aspecto fantástico.


	La lluvia le empapó de inmediato, Michael carraspeó torpemente y golpeó la puerta de cristal para atraer su atención.


	Los dos se sobresaltaron por la sorpresa y se volvieron para mirarle con ojos desorbitados.


	"¿Puedes ayudarme?" gritó Michael a través del grueso cristal.


	"¡Cerrado!", gritó uno, haciendo sonar la puerta.


	"Mi coche se ha pinchado. ¿Puedes llamar a alguien por mí?" Michael se acurrucó contra el escaparate para protegerse.


	Un hombre le tendió el teléfono. "¿Qué número?", preguntó.


	"¡Mierda!" Michael volvió a sacar la cartera y buscó en vano en el montón de tarjetas de visita.


	"¿Quieres que llame al 911?", preguntó el hombre.


	"No. Es sólo un neumático pinchado. Sólo necesito una grúa. No puedo ver una mierda".


	Ambos asintieron.


	"¿Qué compañía de grúas?"


	Miguel se sintió frustrado. "No tengo ni idea". Se estaba empapando y ahora también tenía frío.


	El mayor de los dos sacudió las puertas con violencia.


	"¿Te han encerrado ahí?" preguntó Michael sorprendido.


	"¡Sí! ¡Idiotas!" gruñó el grande.


	"No importa. De todos modos, ¡gracias, chicos! Lo cambiaré yo mismo de alguna manera".


	Se despidieron mientras él se alejaba. Cuando se volvió, se estaban besando de nuevo. "Vaya, qué viaje".


	Maldiciendo en voz baja, Michael escarbó bajo la alfombra del maletero y palpó el metal. Con los dedos cada vez más entumecidos y húmedos, intentó desenroscar el gato y liberar la pequeña rueda de repuesto. Haciendo sonar los nudillos un par de veces mientras su mano resbalaba del apretado tornillo, volvió a mirar hacia el frente de la tienda a los dos hombres. "Parece una película romántica. Dos chicos, encerrados en un centro comercial... se encuentran... se besan. Me pregunto si follan". Se mordió el labio. "Seguro que sí. Dos hermosos chicos..."


	Finalmente, la tuerca de mariposa del gato aflojó su giro. Estaba completamente saturado de lluvia y de vez en cuando le caía algo más duro que las gotas de agua, pero lo ignoraba.


	Las sirenas sonaban a lo lejos y Michael no podía ni imaginarse pidiendo ayuda por un pinchazo en esas circunstancias. Los policías estaban ocupados con emergencias reales. No por un estúpido pinchazo.


	Otra mirada a la fachada de la tienda y los hombres habían desaparecido. "Eh, sí. Han ido a jugar. Malditos afortunados".


	Colocó el gato junto al neumático y luchó con el siguiente tornillo para desbloquear el pequeño repuesto temporal. Sus manos estaban crudas y torpes.


	El sonido de un coche y el parpadeo de los faros le hicieron volverse. Saludó con la esperanza de que la persona le viera. Cuando el coche se desvió hacia él, respiró aliviado.


	Los neumáticos chirriaron sobre el asfalto mojado y la ventanilla bajó un centímetro. "¿Necesitas ayuda?"


	"Sí, sólo un poco de luz. No puedo ver nada. Intento cambiar de piso".


	El coche dio marcha atrás y los faros apuntaron directamente al ala del conductor, justo donde los necesitaba.


	Mi héroe. Suspiró aliviado. Con la ayuda de la luz, Michael consiguió ver en el maletero y sacar la rueda de repuesto. Lo dejó en el suelo.


	Un momento después, el hombre estaba de pie junto a él, con un mackintosh y una capucha puesta a la espalda. "Deja que te eche una mano".


	"Te vas a empapar. Vuelve al coche. Sólo necesitaba la luz".


	"No pasa nada". El hombre se arrodilló junto al gato y buscó un lugar bajo el coche para ponerlo.


	Miguel se puso en cuclillas junto a él. No tienes que hacer eso.


	"Mira, deja que te arregle. ¿DE ACUERDO?"


	Una mirada al atractivo rostro del hombre convenció a Michael de que debía dejar que el hombre le ayudara. Mirando a la ventana donde estaban los tortolitos, Miguel se preguntó si le había llegado el turno de tener suerte. Iba a necesitar un buen polvo para calentarse después de esto.


	El hombre comenzó a accionar la palanca del gato.


	Michael se quedó con la llave inglesa hasta que el hombre consiguió levantar ligeramente el coche.


	"Desacople el cubo.


	Asintiendo con la cabeza, Michael sacó el tapacubos y lo colocó boca abajo sobre el pavimento mojado.


	El coche tembló al levantarse del eje.


	"Déjame aflojar los tornillos". Michael esperó a que el hombre se alejara. Aflojó los cinco tornillos y asintió: "Bien".


	El hombre volvió a accionar la palanca y el neumático se levantó del asfalto empapado de agua.


	"Perfecto". Michael retiró todas las tuercas, introduciéndolas en el tapacubos invertido.


	El hombre retiró el neumático pinchado y lo colocó en el lateral del coche. Michael intentó alinear la pequeña rueda de repuesto temporal y tuvo dificultades.


	"Aquí". El hombre se apoyó en su costado y le ayudó a introducir los cinco pernos que sobresalían. Cuando le tocó el hombro, Miguel sintió un escalofrío en sus entrañas. "Es genial que me hayas ayudado".


	"Mira, toda la ciudad se ha ido a pique. Es lo menos que puede hacer una persona".


	Ambos empezaron a reinsertar los dados. "¿Estabas comprando en el centro comercial cuando se cortó la luz?" preguntó Michael.


	"No. Trabajo en una de las tiendas del interior".


	"¿Cuál?"


	"Bailey, Banks y Biddle.


	"¿Joyas?" Michael sonrió.


	"Sí, soy el director de la tienda. ¿Qué demonios haces aquí a estas horas? Creía que dejaban salir a los clientes en cuanto se apagaban las luces".


	Trabajo para Cleo y Cucci".


	"Ah. Lo entiendo".


	"Me llamo Michael.


	"Greg".


	Miguel estrechó su mano húmeda.


	"Déjame bajar el gato para que puedas apretar los tornillos".


	Inclinándose hacia atrás, Michael se mordió el labio mientras Greg bajaba el coche para que el neumático tocara el pavimento. Una vez que lo hizo, se puso a trabajar apretando las tuercas de las ruedas.


	Un fuerte crujido y un estallido sobresaltaron a Michael. Dio un respingo cuando uno de los enormes postes de electricidad empezó a chispear cerca de la entrada del aparcamiento y se inclinó en un ángulo extraño.


	"¡Santo cielo!" Michael jadeó.


	"No es una situación óptima para estar en este momento.


	"¡Vete! Voy a terminar". Michael le dio un codazo.


	"No. Esperaré hasta estar segura de que estás bien".


	"Vaya, eres muy agradable. Gracias". Miguel siguió trabajando con los dados hasta que ya no pudo moverlos.


	Las sirenas volvieron a sonar en toda la ciudad.


	"Esta es una de las peores tormentas que recuerdo". Greg empezó a cargar el maletero de Michael con el gato y el neumático pinchado.


	"Yo también. Todavía no tengo ni idea de lo malo que es. No he podido escuchar la radio".


	"Lo hice. Se cortó la electricidad en diez condados".


	"Hijo de puta". Michael metió la plancha de neumáticos en el maletero mientras Greg sacaba el gato y lo colocaba en la parte trasera con el resto de los objetos.


	Michael estaba empapado. Cerró el maletero del coche y extendió la mano. "Greg, me gustaría que hubiera alguna forma de darte las gracias".


	"¿Ibas a casa?"


	"Sí. Vivo cerca y sé que no hay electricidad".


	"Yo también.


	"¿Quieres venir? Ya sabes, para hacerme compañía. Tengo un armario de licores bien surtido".


	Greg se rió suavemente. "¿Hablas en serio?"


	"Sí, es mi forma de dar las gracias".


	Consultando su reloj, Greg parecía indeciso.


	Michael se sintió culpable por haberle puesto en una posición incómoda. "No importa. Debes tener una familia que cuidar".


	"No, está bien".


	"Es tu decisión. Pero decídete pronto, me estoy congelando".


	"Ve, yo te seguiré".


	La piel de Miguel ardía por la fría humedad. "Quédate cerca de mí por si se rompe la rueda de repuesto".


	"Estaré delante de tu puerta".


	Al encontrar la mirada de Greg por un momento y ver su hermosa sonrisa, Michael esperó que realmente estuviera en su puerta.


	Tras sonreír y asentir a Greg, Michael subió al coche y lo puso en marcha con entusiasmo. "¡Sí! ¡Es demasiado bueno!"


	Mientras se dirigía a su piso en West Hollywood, los carteles de las calles y las farolas estaban apagados y se balanceaban bajo las fuertes ráfagas. Asegurándose de que Greg permanecía detrás de él, Michael condujo lentamente hacia su apartamento. Aparcó en la calle de enfrente y Greg se puso detrás de él. Corriendo bajo la lluvia, sacando las llaves de su casa del bolsillo, Michael le indicó la puerta principal. Una vez dentro, Michael encendió tres grandes velas de pilar y se quitó los zapatos. "¿Estás mojada?"


	Greg se encontró con su mirada mientras se quitaba el mackintosh.


	"Quiero decir, ¿necesitas algo que te cambie?" Michael se sonrojó. ¿Fue algo controvertido? Greg no era una mujer.


	Estoy bien. Este mackintosh es muy eficiente.


	"Dame dos segundos. Sólo quiero cambiar mis cosas".


	"Estaré aquí.


	Bueno, si Greg no sabía que yo era gay antes, debe saberlo ahora. ¿Pósters de Bette Midler en la pared? Una colección de porno gay en el armario de los DVD y novelas eróticas gay en la estantería. ¿WeHo? Hola?


	Miguel se lavó las manos, restregando la suciedad grasienta, y luego se pasó una toalla por el pelo negro y lo cepilló para evitar que se levantara con el viento salvaje. Luego se puso unos vaqueros suaves y desgastados y una camiseta negra de manga larga de algodón.


	Cuando volvió, Greg se estaba lavando las manos en el fregadero de la cocina. Viéndolo mejor a la luz de las velas, Miguel estimó que su edad era de unos treinta años. Bien. Prefería a los hombres mayores.


	¿"Bourbon"? ¿Escocés? ¿Vodka? Dime tu veneno".


	Riéndose mientras se secaba las manos, Greg preguntó: "Bourbon.


	"Mi favorito". Michael cogió dos vasos del armario. Gracias de nuevo, Greg. Estaba tan oscuro que ni siquiera podía ver la bota. Realmente habría tenido problemas sin su ayuda".


	"Ha sido un placer, Michael.


	"Siéntate, no seas tan formal".


	Greg se relajó en el sofá de terciopelo. Se había quitado los zapatos en la entrada.


	"Aquí. Disfruta". Michael le entregó un vaso.


	Hicieron una pausa antes de tomar un sorbo, mientras el viento aullaba fuera.


	'Está muy mal ahí fuera'. Michael se sentó junto a él en el sofá. Levantando su copa en un brindis, dijo: "Por la bondad".

OEBPS/Images/image.jpeg





OEBPS/Images/logo_xinxii.jpg
XinXii





OEBPS/Images/523539-el-mejor-amigo-lores.jpg
4

Historias Eréticas Gay de Sexo
v Explicito "

} MANUEL GARCIA





